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La experiencia ambiental que a continuación se presenta se 
llevó a cabo en el Colegio Monteblanco Sede Serranías, de la 
localidad Quinta Usme. En esta se mencionan algunos aportes 
metodológicos como: cine foros, talleres, rituales, caminatas y 
salidas ecológicas; visibilizadas desde algunas posturas teóricas 
que se confrontaron en las vivencias pedagógicas al interior de 
la escuela, para entretejer e iniciar con la comunidad educativa 
desde los saberes ancestrales, las nuevas prácticas ambientales 
que favorezcan el desarrollo sostenible de los recursos naturales. 

El propósito de la propuesta es generar algunas estrategias 
pedagógicas y didácticas que propicien espacios de acercamiento, 
exploración, sensibilización, concientización, apropiación y 
conocimiento de /os recursos naturales de la localidad de Usme, 
a través del recuerdo de las vivencias alrededor de la quebrada 
Chuniza de niños, niñas, padres, madres y demás familiares del 
primer ciclo, para generar una transformación en el uso, cuidado y 
protección de los recursos hídricos de la comunidad. 
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El punto de partida 

El presente texto recoge el proceso de sistematización de la experiencia 
eco-pedagógica en la escuela Monteblanco sede Serranías, donde un grupo 
de maestras visualiza la necesidad de generar una propuesta educativa 
que favorezca las prácticas ambientales, alrededor de la sensibilización, 
uso, prevención y cuidado de los elementos naturales que hacen parte 
del espacio habitado por los niños y las niñas. Desde este punto surge 
la necesidad de abordar el trabajo pedagógico que incida en la reflexión 
sobre la manera en que habitamos, nos relacionamos con el espacio y 
modificamos el territorio, desde las diferentes prácticas ambientales. 

Consideramos importante desde la labor como docentes y habitantes 
de este espacio surcar senderos que posibiliten andar en esta tierra 
de manera más consciente y responsable con el medio ambiente y con 
los otros, acercándonos al legado cultural que trazaron los antepasados 
Muiscas mediante la evocación de la tradición oral, de los cuidados y usos 
de la tierra, de relaciones con el hombre y la tierra, la forma de habitar 
el espacio y sentirnos parte de él. Así, Ecoserran;as: bajo el manto de 
los ancestros, los niños y las n;ñas le devuelven un susp;ro la tierra, es 
una propuesta educativa que recoge las vivencias de diferentes actores 
para generar alternativas en las prácticas ambientales en la comunidad. 

Para esto identificamos el proceso de educación ambiental como 
un espacio dentro de lo curricular que no debe institucionalizarse 

1os dentro de un área, sino como un proceso que se vive en el mismo y 
que trasciende a la asignación de una hora académica determinada. 
Abordar la educación ambiental es tocar prácticas y actitudes en la que 
se inscriben las relaciones que cotidianamente se entablan en el diario 
vivir como bañarse las manos, ir al baño, lavar la ropa, prender la luz 
y demás actividades que hacen parte de las dinámicas que envuelven 
el día a día, y del cual parte la construcción de la educación ambiental 
que posibilita la entrada a nuevos discursos y prácticas sobre la manera 
en que nos relacionamos con el medio, promoviendo una cultura de 
cuidado y protección de los recursos naturales. 

Partimos de la importancia del aprendizaje significativo, en tanto es 
nuestra base esencial ya que al hablar de las prácticas ambientales y de los 
rituales, estamos haciendo alusión a una serie de experiencias que permiten 
generar conocimiento. Un aprendizaje significativo permite no sólo trascender 
en los niños y en las niñas sino en sus padres, permitiendo que la comunidad 
se eduque y se enriquezca frente al medio ambiente y su conservación. Este 
aprendizaje viene sostenido sobre el aporte de la Geografía Humana que 
permite sustentar una perspectiva sobre lo ecológico y su relación con la 
construcción social del espacio, a través de la consolidación de la memoria 
colectiva que posibilita la reconstrucción de los lazos afectivos, emotivos y 
significativos que se establecen con el espacio. Una comunidad al establecerse 
dentro de un espacio no sólo lo habita y transforma sino lo vive constituyéndose 
en parte de él, re-creando, re-sintiéndolo y afectándose mutuamente. 
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Milton Santos en su libro La Naturaleza del espacio: Técnica y tiempo. 
Razón y emoción, afirma que: "Los elementos fijos, fijados en cada lugar, 
permiten acciones que modifican el propio lugar, flujos nuevos o renovados 
que recrean las condiciones ambientales y las condiciones sociales, y 
redefinen cada lugar" (Santos, 2000: 53). Con esta cita queremos pensar 
en cómo el conjunto de elementos naturales y artificiales permiten una 
representación y por lo tanto afectan las prácticas ambientales en un 
lugar; en qué medida el ritual y las didácticas alrededor del cuidado 
pueden plantear formas distintas de percibir el medio y contribuir a su 
transformación. En Milton Santos el espacio es renovado y construido por 
las dinámicas sociales que se establecen al interior de cada sociedad. 
Los espacios geográficos al ser remodelados por el hombre, pasan de ser 
el medio ambiente natural al medio ambiente artificial; dentro de esta 
relación el hombre humaniza el espacio y el espacio es el medio por el 
cual el hombre se humaniza. 

Augustin Berque es un geógrafo francés que tras vivir una experiencia 
de más de veinte años de trabajo, ha elaborado dos conceptos que nos 
iluminan en el trabajo que adelantamos. En primera medida se halla la 
medianza, la cual se puede definir como el carácter del medio de fundirse 
con el hombre para evidenciar relaciones mutuales de afectación, es 
decir que el medio modifica al hombre tanto como el hombre modifica 
al medio. 

Para Berque "un medio no existe más que en la medida en que es 
resentido (de ser objeto de sensaciones una y otra vez), interpretado 109 
y ordenado por una sociedad; pero donde también, inversamente, esta 
parte de lo social, es constantemente traducida en efectos materiales 
que se combinan con los hechos naturales (Berque, 1991: 15). La 
Medianza permite definir de forma concreta porque es importante una 
transformación en las prácticas y las representaciones sobre el medio. 
De otro lado, se origina en su apropiación una interpretación de los 
elementos naturales que se asemejan al modo de ver el mundo de la 
cultura Muisca y es la forma en que se interioriza la naturaleza como 
parte de un gran cuerpo; el cuerpo del hombre siendo el mismo de la 
naturaleza, de alli el respeto al agua como esa sangre en la que viaja 
el alma del mundo. En Berque esta metáfora (naturaleza- hombre) 
es definida en la trayección la cual se sustenta sobre la relación que 
acabamos de establecer donde el hombre descubre y proyecta que lo 
que le ocurre al medio le ocurre a él mismo: " ... las representaciones del 
sujeto se construyen mediante una sucesión de acomodaciones con el 
objeto ... (Berque, 1991: 20) 

Dentro de esta mirada, el significado del espacio trasciende la 
dimensión bio-fisica, para retomar el sentido que le da el individuo al 
identificarse con él, al convertirlo en lugar de encuentro y hacerlo parte de 
su historia y de su memoria. Cada comunidad crea vinculas con el espacio 
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que habita tejiendo la memoria colectiva, permitiéndoles identificarse 
como miembros de un espacio al poseer rasgos característicos que los 
definen como habitantes de un territorio en particular. 

En esta perspectiva consideramos que la memoria colectiva es 
un elemento importante dentro de la constitución de los procesos 
identitarios y de arraigo con el espacio, ya que la memoria colectiva 
es el conjunto de representaciones, sentimientos y formas de sentido 
del pasado que tiene una comunidad y legitima a través del acto de 
conmemoración. En la manera como se establecen las relaciones con 
el espacio, para este caso en particular con la quebrada Chuniza, se 
pone en juego el conjunto de ideas, prácticas y creencias de manera 
consciente o inconsciente para generar los procesos de apropiación 
que posibilita reconstruir los lazos ancestrales con la tierra. Lazos que 
tienen que ver con el saber del cuidado de la misma, los cuales hacen 
parte de la memoria colectiva de la comunidad. De esta manera, al 
traer del recuerdo las historias sobre la quebrada Chuniza se entretejen 
las voces que componen los vínculos con el pasado, posibilitando puntos 
de encuentro entre los habitantes de la localidad con las formas de 
evocación del espacio alrededor del cual establecieron sus viviendas. 

De igual forma se identifican las prácticas ambientales en el contexto 
de la relación entre el hombre y el medio. Se trata de pensar la metáfora 
que guía el espíritu de la ecología, la cual consiste en pensar y apropiar al 
medio natural como el propio cuerpo del hombre, generando un conjunto 

11º de acciones encaminadas al cuidado, prevención y protección del medio 
natural y humanizado. Enmarcadas por la aceptación de las comunidades 
y destinadas a ser normas básicas que se desenvuelven en protocolos, 
tratados o leyes que pretenden garantizar su desarrollo sostenible. 

Contexto: Serranías, el escenario del eco 

Las fuentes para descifrar la historia de la escuela y hablar del 
contexto se toman del proceso de recopilar la memoria colectiva de 
la comunidad educativa, a través de la recuperación de la oralidad; 
procesos que tuvieron lugar en los talleres, las salidas y los rituales, los 
cuales se convirtieron en escenarios de activación de la memoria, donde 
se recordaron y revivieron momentos, situaciones, lugares y personas 
que fueron partícipes de la construcción de la historia de la comunidad. 

La Institución Educativa Distrital Monteblanco, pertenece a la localidad 
quinta de Usme, ubicada al sur de Bogotá, limitando con las localidades de 
Rafael Uribe, Ciudad Bolívar, San José de Sumapaz y San Cristóbal. La localidad 
de Usme está integrada por una zona rural que comprende 17 veredas, 
conservando tradiciones y aspectos de la cultura rural; la zona urbana está 
conformada con 126 barrios, distribuidos en cuatro sectores, en torno de un 
terreno montañoso. Debido a su ubicación y extensión, la localidad presenta un 
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área dentro del perímetro de servicios de la ciudad y otra área fuera de ésta, 
presentando como características: una zona urbana, una zona de transición 
urbano- rural y una zona de reserva forestal. De acuerdo con los datos del 
DAPD, Usme presenta la mayor densidad de población de Bogotá, teniendo uno 
de los mayores niveles de pobreza con estratos socio-económicos uno y dos. 

En lo que se refiere a la actividad económica de la localidad, se 
presenta una preponderancia del sector comercial, al que pertenecen 
más de la mitad de establecimientos del sector y genera empleo. Se 
encuentran además las actividades correspondientes al sector de 
servicios (obreros, trabajo en casas de familia). El sector industrial a 
gran escala es muy incipiente, con presencia de una inmensa mayoría 
de empresas familiares artesanales o microempresas. Además de la 
actividad agropecuaria con el cultivo de papa, trigo, arveja y cebolla, se 
encuentra la explotación de canteras que ha conllevado al surgimiento 
de ladrilleras y chircales. 

En medio de este panorama surge la escuela Serranías hacia los 
años ochentas como un jardín comunitario atendido por madres de la 
localidad. Poco después, en la misma década, amplían la infraestructura 
y se inaugura la escuela primaria Serranías, llamada así por los 
monumentales cerros que la custodian. Inicialmente la escuela primaria 
atiende una población de niños y niñas entre los 6 y 8 años en los cursos 
primero, segundo y algunos de tercero, para el año 1987 la cobertura 
abarcaba los niveles de transición a quinto. 

La escuela Serranías fue producto de una ardua labor comunal, que se dio 
como respuesta a la necesidad de atender a los niños y niñas de las familias 
provenientes del campo y en situación de desplazamiento que urbanizaban 
la localidad, en medio de un ambiente que se hacia hostil debido a las 
condiciones tanto climatologías como a la carencia de transporte, agua 
potable, luz y teléfono. Al respecto cuentan los fundadores del barrio cómo 
las aguas heladas del río Tunjuelito servían para lavar la ropa y de paseo 
para los niños que acompañaban a sus madres. 

Lo que ahora comprende los barrios de Monteblanco y Serranías, eran 
terrenos que pertenecían a la hacienda la Olla, allí se cultivaba papa, 
arveja, habas, cebolla y también los terrenos servían de pastizales para 
las vacas. Parte-de la hacienda fue vendida a Don Jorge Infante, quien 
repartió en lotes el terreno para venderlos iniciando así en proceso de 
urbanización. De la hacienda la Olla solo quedan unas cuantas piedras 
apiladas que en otro tiempo servían de límite para custodiar la gran 
hacienda 1• Parte de los terrenos fueron invadidos por casas que ahora 
hacen parte del barrio Serranías. 

Dentro de los grandes pioneros se encuentra Gustavo Espitia quien 
pagó cuatro millones de pesos para construir el acueducto, el cual era 
1 La casa de la hacienda junto a las mencionadas piedras, han desaparecido, por la ampliación de la malla 
vial para el transito de los alimentadores del sistema de transporte masivo Transmilenio. 
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distribuido por mangueras, además de lograr los postes de luz. Se puede 
encontrar la contribución de José Castro quien como presidente de la 
junta de acción comunal consolida la pavimentación de las calles donde 
se constituye la vía de la primera línea de transporte que llegaba hasta 
Monteblanco; hacia 1998 se terminarían estas infraestructuras para una 
mayor cobertura de transporte. 

El barrio Serranías fue abriéndose paso entre el frailejón, el romero, 
el pino y el eucalipto, los cerros cambiaron su manto bioclimático de 
páramo por rudimentarias viviendas elaboradas en cartón, plástico y 
tejas. La proliferante invasión de terrenos con construcciones ilegales 
y carentes de todas las condiciones básicas para vivir dignamente dio 
origen a la primera urbanización de casas prefabricadas otorgadas 
por el líder político del partido conservador Álvaro Gómez Hurtado 
en los noventa. Con este acto Serranías fue reconocido como barrio, 
legalizando la propiedad de la tierra a los vecinos e iniciando un proceso 
de desarrollo y crecimiento urbano, económico y cultural. 

La escuela Serranías se anexa en 1999 al Colegio Monteblanco, ubicado 
en el barrio del mismo nombre. El 13 de Abril del 2005 la Secretaria de 
Educación entrega el primer colegio de los construidos para el proyecto 
de concesiones2 a servidores públicos, así, el Colegio Monteblanco asume 
la dirección de las tres sedes y amplia su cobertura a 3.500 estudiantes. 

Desarrollo metodológico 

Los instrumentos metodológicos hablan de una apuesta en común 
con referencia a dos frentes: en primer lugar se halla la necesidad 
de difundir y contribuir a la creación de costumbres, prácticas y 
hábitos frente al cuidado del medio ambiente. En segundo lugar, estos 
instrumentos permiten establecer un estado del arte de lo que piensa la 
comunidad y sus costumbres. A continuación se presentan los análisis de 
los resultados de las actividades que se desarrollaron en cada estrategia 
metodológica: cine foros, talleres, salidas ecológicas y rituales. Cabe 
mencionar que las diferentes actividades fueron sistematizadas a través 
de una matriz, que permitió identificar, organizar, clasificar y analizar 
la información sobre la apropiación, conocimiento, prácticas y procesos 
de acercamiento al uso y cuidado de los recursos hídricos de la localidad. 

1. Devolviéndole un suspiro a la tierra 

En este apartado se encuentra el análisis de los resultados que se 
hallaron en los cine foros y los talleres. La razón por la cual se ubican 

2 Son los colegios construidos con recaudos nacionales y entregados a instituciones privadas para que 
los administre. Posteriormente en el mandato del Alcalde Luis E. Garzón (2003 - 2007) estos colegios de 
arquitectura avanzada y dotación especial pasaron a denominarse "colegios piloto", concepto que los coloca 
como espacios específicos de observación e investigación. 
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las dos metodologías bajo el título devolviendo un suspiro a la tierra, 
se deriva de las dinámicas de trabajo, las cuales confluyeron en la 
realización de acciones encaminadas a retornarle mediante las acciones 
de cuidado un poco de la vida que ella otorga. 

Los cine foros y los talleres se orientan a la búsqueda de actividades 
pedagógicas que permitan promover procesos de exploración, 
sensibilización, reflexión y apropiación sobre el uso y manejo que 
habitualmente se hace de los recursos naturales como por ejemplo: ir 
al baño, lavar la loza, botar la basura, bañarse, arrancar una hoja de 
papel, entre otras actividades que hacen los niños y las niñas dentro de 
las dinámicas cotidianas. 

En efecto, el proceso educativo en el primer ciclo frente a lo 
ambiental parte de las actitudes y las acciones que los niños y las 
niñas vivencian dentro de los espacios que habitan, ya sea la casa, 
la escuela, el parque, la quebrada, el río o la calle. Lo que se busca 
es entrar en diálogo con las formas de relación que se establecen 
con el uso del agua, a través de los cine foros y los talleres. Estos se 
trabajan dentro del aula de manera lúdica, con lo cual se pretende 
el acercamiento entre los saberes de los estudiantes y de los padres 
de primer ciclo con algunos elementos teóricos que abordan la 
problemática ambiental y conllevan a construir elementos prácticos 
que permiten modificar cambios de actitud frente a la forma de 
manejar y utilizar el agua. Los cine foros y los talleres amplían 
el espacio del aula y permiten que circulen los discursos de los 113 

niños, las niñas, las madres y los padres alrededor de las vivencias, 
percepciones, creencias, sentires y concepciones sobre el agua. 

Dentro de las formas que se tienen de concebir el agua, está la de 
identificarla como un elemento de valor, ya que presenta diferentes 
utilidades dentro de la cotidianidad de las cuales cabe mencionar 
las prácticas de lavar la ropa y pertenencias, bañarse, refrescarse 
y jugar, entre otras. De esta manera, el agua toma importancia en 
la medida que es útil y se le puede apropiar. Además, el agua es un 
elemento que se comercia y para obtenerlo hay que pagar, así, dentro 
de las concepciones de los niños, el agua vale porque tiene precio y 
cuando no se paga el recibo, la quitan. La idea del agua como objeto 
de comercio aparece dentro de las experiencias de ellos al ver que 
el agua llega del tubo a la llave y esta es enviada por los dueños del 
agua: el acueducto. 

Lo anterior evidencia la forma en que los sujetos del nuevo siglo 
construyen las relaciones con el medio, permeadas por intereses 
particulares que buscan la explotación del recurso hídrico con base 
en una apropiación y consumo de corte utilitarista y en desapego 
con la importancia del elemento como constitutivo de las relaciones 
ecológicas con el medio. Sin embargo la idea de la reducción de 
las fuentes de agua hasta su agotamiento, no cabe dentro de las 
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representaciones de los niños, las niñas e incluso algunos padres, quienes 
son enfáticos al decir que no es posible que el agua se acabe porque hay 
muchos rios y lagunas mientras llueva y se garantice el ciclo del agua. 
Los talleres también permitieron hacer un acercamiento a la creación de 
vínculos entre las comunidades y sus fuentes naturales, en la medida en que 
por herencia indígena e hispánica la habitación de un lugar estuvo siempre 
relacionada con la cercanía del rio y la quebrada o la vecindad de la laguna. 
Esto permite reconstruir esa memoria que gira en torno al lugar como punto 
de partida de la organización del colectivo y su vida cotidiana. 

Estos lugares se inscriben en la memoria de los habitantes generando 
procesos de identidad y arraigo. Alrededor del agua se tejen relaciones 
que posibilitan la transformación del espacio y del sujeto. Siguiendo en 
parte lo que señala Marc Augé en su texto Los no lugares los centros 
de desembocadura de las cañerías como interfectos del alcantarillado, 
aunque se hallan a plena vista en el tránsito cotidiano son negados 
como lugares en el sentido en que su paso no deja ninguna reflexión ni 
mirada alguna sobre su problemática, sirven de referencias pero no son 
lugares que inviten a la estancia sino se piensan como puntos de paso. 

Al abordar el componente de la reconstrucción de memoria colectiva 
sobre la formación de los barrios, la historia de Usme y la quebrada 
Chuniza, posibilita acceder a los recuerdos de donde surgen anécdotas, 
leyendas e historias que son el resultado de la activación de experiencias 
pasadas. De esta manera, a través del recuerdo se entreteje el pasado en 

114 el flujo de acciones actuales para trazar vínculos afectivos que permiten 
construir procesos de arraigo, pertenencia e identidad con un lugar. 

2. Reconodendo un territorio ancestral: eco salidas 

Usme es un territorio ancestral, lleno de historia, que nos habla 
de nuestros antepasados y del vínculo sagrado que estos tuvieron con 
la tierra y el agua. Por tanto, recorrer sus rincones y caminar por 
sus diferentes sitios de interés nos lleva a reconocer su historia y su 
importancia dentro de la vida local. 

Lo que da significado a un espacio es el reconocimiento que el individuo 
hace de él; reconocimiento que no se limita al aspecto geográfico sino 
que va más allá e implica aspectos sociales e históricos. Cada persona 
se relaciona con un lugar desde sus propias vivencias, desde la memoria 
que lo vincula o no a éste. Sólo al identificarse como parte de un espacio 
determinado el individuo lo reivindica como propio y puede llenarlo de 
significado, relacionarse con él , reinventarlo, hacerlo visible y asumir 
compromisos frente a su cuidado y conservación. 

Las salidas como herramienta metodológica vincula al espectador y al 
actor como constantes interactuantes sobre un saber a indagar; desde 
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este proceso existe la relación entre la dinámica indicada por el equipo 
proponente y la respuesta de la población impactada, la cual finalmente 
contribuye con sus puntos de vista sobre el contexto abordado. Por ello 
para nuestro proyecto ha sido fundamental la realización de las salidas, 
ya que no se puede pensar en desarrollar actitudes y valores de cuidado 
del medio ambiente y los recursos naturales sin entrar en contacto con 
ellos. No es de manera abstracta que estudiantes, padres de familia y 
docentes se puedan sensibilizar y emocionar con la belleza de los lugares 
que posee la localidad de Usme. 

Con el contacto directo del espacio que posibilitan las diferentes 
salidas ecológicas, se ha despertado el sentimiento de pertenencia y 
responsabilidad por los recursos hídricos del entorno inmediato del 
Colegio Monteblanco, ya que, con cada caminata o recorrido, todos 
los participantes hemos podido reflexionar sobre la importancia de 
asumir un papel activo en el cuidado de los recursos naturales. De igual 
manera con las ecosalidas se emprende una posible ruta de difusión que 
motive procesos de imitación y reproducción en los círculos familiares 
y barriales sobre el cuidado y uso adecuado de los recursos naturales. 
En este proyecto el eco parte desde las inquietudes frente al cuidado 
y uso adecuado de los recursos naturales que hay en nuestro territorio 
inmediato; donde padres de familia, escolares, y docentes deciden 
participar del itinerario con caminatas, para reconocer nuestro territorio 
próximo, real e imaginado. 

Las caminatas permitieron la conformación del grupo ecológico 115 
integrado por dos representantes de niños y padres de familia de los 
cursos de preescolar a tercero. Este grupo es convocado por el deseo de 
ver las quebradas Yomasa, el Piojo y Chuniza, limpias. En los diferentes 
territorios transitados en cada una de las caminatas, se pudo constatar, 
que los caminos andados, desde que se sale del colegio hasta donde 
pasa cada una de las quebradas mencionadas anteriormente, están 
contaminadas de basuras, las cuales han sido arrojadas por aquellas 
personas que son indiferentes al cuidado de las vías y rondas de nuestros 
espacios hídricos (quebradas) y demás espacios públicos Es importante 
destacar que dentro del proceso, las salidas han permitido hacer uso de 
la herramienta fotográfica, para identificar y reconocer el estado actual 
de las fuentes hídricas que están cerca a la escuela. Además, aportan 
el reconocimiento y la apropiación lúdica de los espacios y por lo tanto 
generan unos lazos que se activan con las celebraciones y los rituales 
que devuelven a los lugares las dinámicas ancestrales y promueven un 
pensamiento más reconstructivo que utilitarista sobre el medio. 

3. Bajo el manto de los ancestros 

Los rituales son celebraciones colectivas que van de generación en 
generación donde se instauran reuniones de los pobladores alrededor de una 
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circunstancia o un fenómeno. Partiendo de esta definición, históricamente 
los rituales se fueron transmitiendo en el poblado Muisca; posibilitando un 
encuentro lógico - mágico de apropiación del medio llevando en esencia la 
importancia de respetar, cuidar y proteger el cosmos. 

Dentro del contexto de este proyecto los rituales permitieron la 
trasmisión de las experiencias, sentimientos y actitudes de los padres 
hacia los hijos y entre los niños, renovando nuevos significados sobre 
los lugares donde han crecido y han encontrado su hogar. Este juego de 
prácticas a su vez permitió un desarrollo pedagógico en la formación 
de los adultos sobre la historia de la región, un intercambio donde se 
puso sobre la mesa lo que dicen los libros y la memoria colectiva sobre 
el hecho común de existir en un medio natural y apropiarlo. A partir de 
esta serie de rituales se halla la remembranza. Es decir, la utilización 
de ceremonias alrededor de los lugares y los elementos fungieron como 
activadores de memoria y en este caso dispositivos del recuerdo sobre 
la valoración del medio ambiente. Alrededor del ritual se deja entrever 
la responsabilidad social - individual frente al cuidado del medio, 
teniendo en cuenta que esta apropiación hace parte de la metáfora que 
ha enmarcado al hombre en el sentido de que cuando se hace daño a la 
naturaleza es el mismo hombre el mutilado; apropiación que se refleja 
en las mediaciones entre el poblador y el lugar. 

Los rituales para los Muiscas fu e ron celebraciones impregnadas de 
intenciones reflexivas. Nuestros ancestros manejaron las celebraciones 

116 de agradecimiento y renovación, bajo la creencia desde el hombre para 
con el cosmos, y sirvieron como medio para comprender las dinámicas 
cosmológicas (leyes que la naturaleza por si misma sigue) y cosmogónicas 
(creencias, celebraciones, ofrendas, ritos, oraciones, que se entretejen 
en el colectivo de personas para dar respuesta a los fenómenos naturales 
que manifiesta su cosmos). Los grupos ecológicos de padres de familia, 
niños, niñas y docentes del colegio Monteblanco de primer ciclo, optan y 
legitiman los ritos como un referente metodológico, ya que entretejen las 
nuevas prácticas ambientales con las ancestrales, para vivenciar procesos: 
reflexivos, de meditación, para re- descubrir, re- generar, re- vitalizar y 
re- crear dichas prácticas. Proyectando una mirada de reactivación entre 
los seres que habitan este espacio con fuentes de agua, riqueza vegetal 
y animal, cuyo sentido es rendirle culto a la madre tierra, con el fin de 
evitar el caos, la enfermedad, el hambre, y la muerte. 

Así, desde la sede Serranías, legitimamos el acto ritual como estrategia 
pedagógica, que revitaliza, evoca y regenera desde la narración, la 
danza y la simbología, las energías que trascienden a la comunidad, 
al pensamiento de esta, con acciones tangibles que promueven las 
prácticas favorables de cuidado a las fu entes hídricas del entorno y 
demás recursos naturales que circunda la localidad. Abordando la 
exploración, comprensión y reflexión, para devolver ese suspiro a la 
madre tierra que tanto lo necesita. 
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Conclusiones 

Pensar en la educción ambiental es generar dentro del ámbito escolar 
procesos de re-significación y reconocimiento del espacio, visto como un todo 
que se constituye, a partir de las relaciones que se establecen con él, ya 
que, desde nuestra perspectiva, los espacios que se habitan se construyen y 
transforman mediante la interacción de los sujetos. El espacio es humanizado 
y a su vez permite humanizar al hombre, puesto que los procesos de 
humanización pasan por el encuentro con la naturaleza al identificarnos 
comci parte de un todo que nos nutre y nutrimos a partir de la acciones. 

El proceso en educación ambiental que se desarrolla en el colegio 
Monteblanco sede Serranías parte de identificar las prácticas ambientales 
que contribuyen al deterioro y mal uso de los recursos hídricos, y sobre 
las mismas iniciar procesos educativos que acerquen a los niños, las niñas, 
padres, madres y docentes a gestionar y promover acciones de cuidado y 
preservación de los recursos naturales. Las actividades que se han promovido 
en el trascurso del proyecto parten de las vivencias y formas de relación que 
se establecen con el uso y cuidado del agua, retomando las prácticas que los 
niños, las niñas y sus familiares tienen sobre el uso del agua y a partir de ellas 
se trabaja por construir nuevas actitudes frente a la utilización y cuidado 
de este recurso. De esta manera, las acciones que se implementaron en el 
desarrollo del proyecto, propiciaron espacios que trascendieron los muros de 
la escuela y tocaron otros ambientes de la comunidad donde se dinamizan 
saberes colectivos a partir del encuentro con el otro. 

Las estrategias vivenciadas como los cine foros, los talleres, las salidas 
pedagógicas y los rituales, permiten plantear una opción para que el 
aprendizaje sea significativo, es decir que responda verdaderamente a los 
intereses de niños, niñas, padres, madres y docentes, y se desarrolle en 
un contexto real y recupere los diferentes saberes y prácticas que circulan 
dentro de los espacios en los que se encuentran inmersos los estudiantes. 
De igual forma, estos espacios ampliaron el espectro de trabajo en el aula al 
incorporar los discursos, prácticas, creencias y costumbres de los diferentes 
actores escolares, con lo cual se reconoció otras formas de conocimiento 
que hacen parte de los procesos de aprendizaje de los niños y las niñas. En 
esta experiencia se identificaron nuevas rutas de acercarse al conocimiento 
del medio ambiente a través del contacto con el espacio, al interrogarlo, 
recorrerlo y vivenciarlo. 

Otro elemento importante dentro de la construcción de lazos con el 
espacio es la memoria, ya que al desconocer la historia se pierde la memoria 
y con ella se desvanece el lazo que nos une a la raíz o el origen de lo que 
somos, a nuestra identidad. El alejamiento con los elementos que conforman 
el espacio dentro del cual establecemos las relaciones sociales, se evidencia 
con la ruptura en las tradiciones tanto orales como prácticas en torno al 
cuidado y trato con la tierra, las cuales han sido remplazadas por nuevos 
discursos que dejan ver el distanciamiento de las nuevas generaciones con 
los vínculos que se establecen entre la tierra y el hombre. 
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La reconstrucción de la memoria colectiva alrededor de la quebrada y 
el río, contribuye a generar nuevas relaciones y actitudes frente a estas 
fuentes hídricas. El conocimiento de la historia hace que las quebradas y 
el río adquieran significado y sentido dentro de la historia de la localidad, 
así, los elementos del medio ambiente pasan de ser espacios anónimos a 
lugares reconocidos que se miran y habitan de forma diferente. 
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